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INTRODUCCIÓN 

La onza de oro desempeñó un papel muy importante en el numera­
rio y en la economía de la Isla de Cuba en el período colonial. La onza 
fue el instrumento fundamental de los negocios en nuestro país du­
rante casi un siglo, no obstante las diversas reformas monetarias habi­
das en España en el siglo XIX. 

Antes de que la onza de oro empezara a hacerse sentir como la pieza 
principal en la circulación monetaria en Cuba, la moneda de plata 
había constituido el grueso circulante, con el peso fuerte como uni­
dad monetaria. 

Si bien el rey Fernando había ordenado en 1505 que se acuñasen 
en Sevilla las monedas que debían circular en los territorios de Indias 
—estas monedas eran de plata y vellón—, debido a su escasez, muy 
pronto empezó el oro a jugar un papel de consideración en la Isla, 
no sólo como único producto de exportación en aquella temprana época, 
sino como moneda para completar el exiguo numerario existente. 

El interés primordial de los colonizadores y de la Corona fue la 
obtención de oro. Este interés queda demostrado, entre otros hechos, 
por la designación hecha por Fernando, el 13 de septiembre de 1512, 
apenas iniciada la conquista de Cuba, a favor de Hernando de la Vega, 
como fundidor y marcador de oro en Cuba. De la Vega, que era comen­
dador mayor de Castilla, encargó el ejercicio del cargo al platero Cris­
tóbal de Rojas, quien se trasladó a Cuba con ese objetivo. Más tarde 
se designó al veedor de fundiciones, que ejercía el control del oro pro­
ducido y se encargaba de marcarlo y aquilatarlo. 

Baracoa, primera villa fundada por Diego Velázquez en 1511, tuvo 
la primera fundición, que pasó luego a Bayamo; y desde 1515 las fundi­
ciones empezaron a hacerse en Santiago de Cuba, capital de la Isla. 

A causa de la escasez de moneda acuñada, se utilizó el oro como 
moneda, fundido o no, ensayado o no, en forma de pepitas, polvo y 
tejos. El oro fundido y ensayado poseía un valor calculado sobre una 
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moneda imaginaria o de cuenta llamada peso de oro de minas, de 450 
maravedíes, o de 13-1/2 reales aproximadamente, un quinto más que 
el ducado de Castilla (375 maravedíes). El peso de oro de minas tenía 
22-1/2 quilates, aunque con propósitos especulativos y para burlar el 
quinto real, solía alterarse su ley. 

Durante el llamado ciclo del oro, se calcula que el metal obtenido 
en Cuba sobrepasó los dos millones de pesos. Desde 1511 hasta 1539, 
desde la Isla se enviaron a España alrededor de 84 mil onzas valuadas 
en más de un millón y medio de pesos. 

En esta época inicial los contratos se hacían a base de castellanos, 
ducados y maravedíes (monedas de cuenta), que eran convertidos a los 
pesos de la tierra: pesos oro, ensayados o corrientes. 

El agotamiento de las fuentes de oro en Cuba coincidió aproxima­
damente con el establecimiento de las primeras cecas americanas, las 
de México y Santo Domingo, de acuerdo con una disposición real de 
1535. Las monedas acuñadas en estas posesiones comenzaron a circular 
en Cuba. De México nos llegaban monedas de plata y de Santo Do­
mingo de vellón. Las de México circularon principalmente en La Habana 
y otras poblaciones de la región occidental de la Isla, y las de Santo 
Domingo especialmente en la región oriental; Santiago de Cuba, Ba-
yamo, Baracoa, Puerto Príncipe. No se autorizó la acuñación de mo­
nedas de oro en las cecas de América hasta 1675. 

Cuba no tuvo casa de moneda durante el período colonial ni en el 
presente siglo hasta la fundación de la Empresa Cubana de Acuñacio­
nes en 1976, que empezó a acuñar en 1977. Por ello, el numerario que 
se utilizaba en nuestro país procedía de otras posesiones españolas, y 
aunque entraban monedas de distintas cecas de América, el caudal 
monetario mayor que circuló en la Isla procedía de México, si bien 
en el oriente cubano la moneda más usada en los primeros siglos fue 
el vellón de Santo Domingo. 

De Nueva España se enviaban a Cuba las remesas ordenadas por la 
Corona, remesas que se regularizaron a partir de 1556, y fueron cono­
cidas como «los situados». Este dinero estuvo destinado al principio 
al pago de las tropas y a la construcción de las defensas de La Habana. 

De los primeros siglos en nuestro país cabe mencionar dos hechos 
de gran significación para la historia de la numismática en el Nuevo 
Mundo. En Cuba se utilizó el primer resello conocido en América y se 
acuñó la primera moneda obsidional del continente. 

A pesar de que las piezas de vellón acuñadas en Sevilla en 1505, y 
las acuñadas después en Santo Domingo, tenían fuerza liberatoria en 
todos los territorios de Indias, sin necesidad de ninguna contramarca, 
las que circularon en Santiago de Cuba recibieron un resello consis­
tente en una roseta que asumió distintas formas. Y en 1741, cuando 
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las tropas del almirante Vernon desembarcaron en Guantánamo y cinco 
mil hombres avanzaron por tierra hacia Santiago de Cuba, mientras 
la escuadra inglesa amenazaba su puerto, el gobernador Francisco Ca-
gigal de la Vega, para subvenir a las necesidades de la ciudad blo­
queada, recurrió a la acuñación de moneda de cobre, utilizando para 
ello el metal de las cercanas minas de Santiago del Prado. 

Después de la toma de La Habana por los ingleses en 1762, y de 
su devolución a España, a cambio de la Florida, en 1763, aumentaron 
los situados de Nueva España para mejorar las defensas de la Isla y 
para atender otras necesidades de la administración colonial. Sucesos 
posteriores, como la guerra de independencia de las trece colonias in­
glesas de la América del Norte, en la que España tomó partido contra 
Inglaterra (1779-1783), así como otras contiendas bélicas contra Francia 
(1793-1795) e Inglaterra (1796-1801), obligaron al envío de grandes can­
tidades de moneda de plata desde México a nuestro país para el finan-
ciamiento de los gastos originados por esos enfrentamientos. 

Naturalmente, esta gran cantidad de dinero que llegó a Cuba en 
el último tercio del siglo XVIII estimuló las actividades económicas en 
el país. Además, la liberalización del comercio y la ampliación del trá­
fico marítimo a otros puertos son hechos que abrieron nuevas posibi­
lidades a la Isla, las cuales aumentaron cuando la revolución de Haití 
creó un gran incentivo para el desarrollo azucarero y cafetalero. Pero 
las facilidades para comerciar con el extranjero y el permiso para la 
libre introducción de esclavos incrementaron la necesidad de dinero 
para saldar las deudas con el exterior, porque el que entraba no alcan­
zaba para cubrir el déficit de la balanza comercial de la Isla. 

En esas circunstancias empezó la onza de oro a cobrar una impor­
tancia especial en nuestro país. Las monedas de oro ofrecían induda­
bles ventajas porque reunían mayor valor en menor peso y volumen, 
eran más fáciles de transportar y su conducción costaba menos. 

En la situación que entonces se vivía en Cuba, por las razones cita­
das, los particulares las preferían para las remesas que hacían a la 
metrópoli en períodos bélicos, para el pago de los saldos negativos de 
la balanza comercial, y para eludir la vigilancia fiscal en las épocas 
en que la introducción y exportación de los metales, tanto en pasta 
como en moneda, pagaban derechos exorbitantes, por lo que con fre­
cuencia se recurría a su exportación clandestina. 

De esta forma se inicia en Cuba la preferencia por las monedas 
de oro, que habría de durar más de un siglo, mientras que las mone­
das de plata, que habían constituido hasta entonces la base del nume­
rario, comienzan a desaparecer con el establecimiento de un tipo de 
cambio que les resultaba desfavorable en relación con las de oro. 
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LA PRIMA DE LA ONZA DE ORO 

La necesidad de contar con el numerario adecuado para liquidar 
los compromisos en el exterior, llevó a los deudores a pagar una prima 
por la onza de oro. Por esta razón se ofreció un premio del 6-1/4 por 
ciento por las onzas y sus fracciones. La prima estimulaba el aflujo 
de oro a la Isla desde los principales países comerciales, en los cuales 
la relación de valor monetario entre el oro y la plata era favorable 
a las monedas de este último metal. 

Por otra parte, la necesidad de promover las exportaciones le dio a 
la prima el carácter permanente que disfrutó durante tanto tiempo. 
El recurrir a la devaluación monetaria —a esto equivalía la prima— con 
el fin mencionado daba a los extranjeros la ventaja, de poder adquirir 
más baratos los productos cubanos exportables. 

La prima de las onzas tuvo constantes impugnadores a través del 
siglo XIX, pero siempre vencieron en esta pugna sus partidarios, como 
lo prueba el hecho de que en períodos en que la balanza comercial fue 
favorable a la Isla, como en otros en que hubo abundancia de oro 
—a mediados del siglo—, el premio de las monedas de oro se mantuvo. 

Al principio las onzas se adquirían hasta por 18 pesos fuertes, pero 
la continuación de las circunstancias que originaban la prima fue poco 
a poco estableciendo la costumbre de darlas y tomarlas por 17 pesos 
en todos los negocios y transacciones comerciales. 

Así se inició en Cuba el largo período en que las monedas de oro 
se beneficiaron con una prima. La onza de oro se cambiaba en La Ha­
bana por 17 pesos fuertes, mientras su valor en España era de 16 pesos 
fuertes y en otros países de 15,50 pesos. 

No fue uniforme en los primeros tiempos el valor de la onza y sus 
fracciones en nuestro país. En La Habana, capital y puerto principal 
de la Isla, y en toda la jurisdicción comprendida en su Intendencia, 
desde el principio se fijó su valor en 17 pesos fuertes; pero en las 
ciudades y puertos del interior la valoración de la onza era desigual. 
En Villaclara, Trinidad y San Juan de los Remedios, poblaciones perte­
necientes a la Intendencia de Puerto Príncipe, el valor de la onza de 
oro era de 16,50 pesos; en Sancti Spiritus y en la misma capital de 
Puerto Príncipe, de 16 pesos. En el territorio de la provincia de San­
tiago de Cuba su valor era de 16 pesos. 

Esta diversidad de equivalencias de la misma moneda en diferentes 
regiones del país originó innumerables quejas de las autoridades, co­
merciantes y hacendados, por los daños que recibían las distintas plazas 
como resultado de la variada cotización de la onza de oro en cada una 
de ellas. 

Desde el momento en que empezaron a valorarse con prima las 
monedas de oro, se inició la afluencia de ellas hacia Cuba. Un factor 
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que influyó en la entrada de apreciables cantidades de oro en nuestro 
país, a principios del siglo XIX, fue la legislación monetaria en Estados 
Unidos. La ley monetaria norteamericana de 1792 estableció la relación 
de valor entre el oro y la plata en la proporción de 1 a 15, la cual sub­
valoraba al oro cuando en la Isla se le concedía una prima. En esa 
época la relación entre el oro y la plata era de 1 a 15-1/2 aproximada­
mente en los principales países europeos. En España era de 1 a 16. 

En 1806 se formó el primer expediente oficial relativo a la prima 
de las monedas de oro en Cuba, al negarse la Caja de Consolidación 
y Amortización a recibir las onzas de oro con prima. Aunque había 
disposiciones reales encaminadas a mantener el tipo de cambio de la 
onza en 16 pesos fuertes, como en la Península, las mismas cajas reales 
de la capital la aceptaban por 17 pesos y en definitiva predominó la 
costumbre local sobre la prohibición real. Más tarde, en 1815, una 
Real Orden de 9 de septiembre restituyó a la onza su valor legal de 
16 pesos, aunque autorizó al capitán general y al superintendente de 
Hacienda para que, puestos de acuerdo, tomaran en este asunto las 
medidas más convenientes de acuerdo con las particulares circunstan­
cias de la Isla. El resultado fue que el Erario continuó recibiendo las 
onzas por 17 pesos fuertes en la provincia de La Habana y a precios 
inferiores en las de Puerto Príncipe y Santiago de Cuba. 

Como en Cuba se favorecía al oro con un sobreprecio, los extran­
jeros pagaban la importación de productos cubanos con onzas de oro. 
La prima obraba como un estímulo a las exportaciones del país. En 
tanto, salía la plata, porque en el exterior alcanzaba una cotización 
más favorable que en la Isla. Por otra parte, las guerras de indepen­
dencia de las posesiones españolas en el continente propiciaron la lle­
gada de más oro a Cuba. 

Cuando los propietarios y comerciantes españoles abandonaron Mé­
xico y otras posesiones después de su independencia, sacaron sus rique­
zas en oro, lo que provocó un alza en el precio de las monedas de ese 
metal que llegó a alcanzar un nivel de 20, 22 y hasta 25 pesos por onza 
en Veracruz. Esta enorme cantidad de monedas de oro se añadió a la 
ya existente en la Isla, porque cuando los españoles regresaban a la 
Península, llevaban en monedas de plata la riqueza traída de América, 
a razón de 17 pesos fuertes por onza. Esta riqueza era revalorizada en 
Europa al cambiar los pesos de plata por monedas de oro. 

Los comerciantes, en general, aprovechaban la alta cotización de las 
onzas para exportar la plata subvalorada en Cuba, y obtener así una 
ganancia considerable. 

Al producirse la independencia de México, de donde procedía la 
mayor parte del numerario que corría en la Isla, se afectó la situación 
monetaria de nuestro país, pues ya España no podía disponer de las 
minas mexicanas ni de las de otros países que también lograron su 
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independencia en la tercera década del pasado siglo. Por esta razón 
cesó el cauce mediante el cual afluía el dinero a Cuba. Este hecho, 
sumado al de la emigración de la plata causada por la existencia de la 
prima del oro, redujo aún más la cantidad de monedas de plata que 
circulaban en el país. 

Con la retirada de la plata fuerte prácticamente las monedas de este 
metal que quedaron circulando en la Isla eran de inferior calidad. 
Estas monedas eran reales y medios tan desgastados que apenas se 
les percibía el sello, y de los cuales se necesitaban 17 ó 18 pesos para 
adquirir 16 de buena plata; pesetas sevillanas o madrileñas, 68 de las 
cuales pagaban una onza de oro cuando en España se requerían 80 de 
estas pesetas para igualar la onza; y pesos fuertes de los nuevos esta­
dos americanos, de los que se necesitaban 16,25 para igualar el valor 
de 16 pesos de buena plata, según el criterio oficial de la época en 
nuestro país. 

La introducción de las pesetas provinciales españolas, conocidas en 
Cuba como «pesetas sevillanas», con un valor inferior a las columna-
narias, comenzó en 1824, con el pretexto de surtir a la Isla de mone­
das de plata que en ella escaseaban. La introducción de las pesetas 
sevillanas constituyó un lucrativo negocio mediante el cual fue mer­
mando gradualmente la cantidad de plata columnaria circulante, que 
era sacada del país para con ella comprar en España las sevillanas, 
que se introducían de nuevo clandestinamente en nuestro territorio 
con el mismo fin. 

Pero la introducción de las sevillanas amenazó también con provo­
car la extracción de las onzas de oro y sus fracciones. En España una 
onza de oro se adquiría por 80 pesetas provinciales; pero en Cuba 
bastaban 68 de estas pesetas para adquirir una onza, porque en nues­
tro país las pesetas españolas eran admitidas por el valor de las colum-
narias; de cuatro pesetas fuertes por un peso. El peligro de que el país 
se quedara sin plata columnaria y sin monedas de oro se detuvo cuando 
en 1841 se dispuso que las pesetas sevillanas no podían correr sino 
con su verdadero valor de cuatro reales de vellón, o cinco en peso. 

El historiador español Jacobo de la Pezuela calculaba que en nues­
tro país, en 1845, circulaban cinco millones de pesos fuertes de plata 
y unos treinta y cinco millones de pesos en oro. Otras fuentes señalan 
que en 1851 circulaban entre nosotros un millón y medio de onzas de 
oro. El oro circulante aumentó con el incremento de la producción del 
metal en California. 

Aunque la producción de oro en el mundo aumentó en la década 
de 1851-1860, influyendo en el precio del metal, en Cuba las onzas de 
oro continuaron circulando con la prima habitual. Este hecho com­
prueba que la prima de las onzas de oro no estaba determinada por 
el libre juego de las fuerzas del mercado, pues se mantuvo no obstante 
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el cambio de las circunstancias que hubieran favorecido el regreso a 
su valor nominal. 

En vista de que el oro abundaba en Cuba a mediados del pasado 
siglo, el general Pezuela, al ocupar la capitanía general de Cuba (1853-
1854), pretendió rebajar la onza de oro a su valor nominal de 16 pesos 
fuertes; pero su propósito no prosperó al encontrar una oposición 
general. 

SURGEN PIEZAS RIVALES DE LA ONZA 

Aunque la onza y sus fracciones fueron durante un prolongado pe­
ríodo las monedas predominantes, también circularon en Cuba los do­
blones y centenes isabelinos después de la reforma implantada en 
España por Real Decreto de 15 de abril de 1848, y más tarde los cen­
tenes alfonsinos, acuñados de conformidad con la Real Orden de 20 
de agosto de 1876. Estas piezas rivalizaron con la onza, cada una en su 
momento, hasta que el centén alfonsino, a fines del siglo, le disputó 
la primacía y al cabo la venció, aunque la razón se debió fundamen­
talmente a que la onza había dejado de acuñarse desde hacía muchos 
años y por ello fueron disminuyendo en el numerario circulante. 

Los primeros doblones isabelinos conocidos en Cuba fueron los pre­
sentados en la Aduana de La Habana por la casa Drake hermanos y 
compañía para el pago de derechos reales en 1850. Y como era la pri­
mera vez que se presentaban estos doblones de oro de a 100 reales de 
vellón cada uno, el tesorero de la Administración General de Reales 
Rentas Marítimas, Juan Valenzuela, quiso consultar la opinión de la 
Superintendencia General de Hacienda acerca de si debía recibir los 
referidos doblones de oro por los 100 reales de vellón que representa­
ban, o con el premio que tenían las demás monedas españolas de oro. 

La Junta Superior Directiva de la Real Hacienda, oídos los criterios 
favorables emitidos por la Contaduría General de Ejército, el Tribunal 
Mayor de Cuentas, el Fiscal y el Asesor del Tribunal de Comercio, 
acordó el 15 de mayo de 1850 admitir el doblón isabelino por su valor 
real de 100 reales de vellón, equivalentes a cinco pesos fuertes, a re­
serva de lo que resolviera posteriormente la Corona. 

El Real Decreto de 15 de abril de 1848 había señalado al Doblón 
de Isabel valor de 100 reales de vellón, peso de 167 gramos y talla 
de 26-6/10 en cada marco. 

Más adelante se acuñaron durante la etapa isabelina los centenes 
de 1854 y 1864, los de esta última fecha con valor de 10 escudos, como 
correspondía a la nueva unidad monetaria. Cada pieza de estos años 
tenía 8'387.148 gramos de oro a la ley de 900 milésimas de fino, de 
modo que contenía 7'548.433 gramos de oro fino. Estos centenes tam-
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bién corrieron por su valor legal; pero en mayo de 1874, el Gobierno 
de la Isla les fijó un valor de 5,50 pesos, dándoles un sobreprecio para 
atraerlos a la circulación e incorporarlos al sistema monetario de la 
Isla, evitando su exportación del país, exportación estimulada por la 
perturbación que habían producido en nuestra circulación monetaria 
las enormes emisiones de billetes efectuadas por el Banco Español de 
La Habana durante la Guerra de los Diez Años. 

El valor de 5,50 que se les fijo a estas piezas era muy superior al 
que realmente tenían en relación con la onza de oro, que era en la prác­
tica el patrón de nuestro sistema monetario. El centén de 7'548.433 
gramos de oro fino, en relación con los 17 pesos que valían los 23'681 
gramos de fino de la onza, tenía un valor de 5,42 pesos y no el de 5,50 
que se les atribuyó. 

Esta desventaja de la onza de oro frente al centén isabelino, en 
virtud de la medida adoptada por el Gobierno en 1874, constituyó el 
primer contratiempo que sufrió la onza en nuestro país durante su 
largo reinado en la circulación monetaria de la Isla, así como el primer 
impulso para su emigración del país, por lo que empezaron a retirarse 
de la circulación. Si no emigraron todas, lo cierto es que fueron desa­
pareciendo paulatinamente, y es posible que muchas hayan tomado el 
camino del atesoramiento. 

La medida adoptada por el Gobierno de fijarle al centén un valor 
superior al que tenía, se extendió a las monedas de oro de Inglaterra, 
Francia, Bélgica, Portugal, Estados Unidos, México, Chile, Costa Rica 
y Perú. Ella se explica por el precio elevadísimo que adquirió el oro 
debido a las cuantiosas emisiones de billetes hechas por el Banco 
Español, sin respaldo metálico, para sufragar los gastos originados por 
la guerra de Independencia de Cuba (1868-1878). El objetivo de la me­
dida fue el de promover la afluencia de numerario al país, con el pro­
pósito de detener la baja que en su valor sufrían los billetes. La situa­
ción monetaria que vivía la Isla hacía que las monedas de oro se ocul­
taran, en este caso las onzas y sus fracciones, y se buscó la forma de 
nutrir el circulante con monedas de oro de todas las procedencias. 

También en el año de la medida comentada (1874) se constituyó en 
la capital una asociación integrada por hombres de negocios con el 
nombre de Liga Reguladora del Premio del Oro, que tenía como fin 
evitar las fluctuaciones violentas en el precio de las monedas de este 
metal, así como establecer el equilibrio entre el oro y los billetes en 
circulación. 

Por supuesto, las providencias tomadas con vista a la solución de 
las dificultades afrontadas no dieron el resultado deseado, por lo que 
un Decreto del Gobernador General, de fecha 20 de octubre de 1876, 
suprimió el sobreprecio a las monedas extranjeras de oro, dejándoseles 
sólo a las monedas isabelinas de este metal. La prima o sobreprecio 
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que se les dejó a los centenes isabelinos fue del 6 por ciento; es decir, 
que en lo adelante circularían con un valor de 5,30 pesos. 

Al rectificar la medida tomada en 1874, el Gobierno reincidió en otro 
error, porque si antes se dio a esos centenes un valor superior al que 
debían tener en relación con la onza de oro, con la nueva disposición 
se bajó indebidamente su valor que, como se ha expresado, era apro­
ximadamente de 5,42 pesos en relación con el de la onza. 

Con la reducción del valor de los centenes isabelinos empezó a cum­
plirse lo inexorable de las leyes monetarias, y esos centenes comenza­
ron a retirarse de la circulación hasta el extremo de que quedaron 
muy pocos en circulación. La onza y sus fracciones volvieron a quedar 
dueños del campo monetario, disfrutando de un premio enorme frente 
a los billetes depreciados que circulaban profusamente. 

La acuñación de los centenes conocidos como alfonsinos fue dis­
puesta por el Real Decreto de 20 de agosto de 1876. Estas piezas tenían 
un peso de 8'0645 gramos de oro a la ley de 900 milésimas, que daba 
a cada una 7'258 gramos de oro fino, mientras que los centenes del 
período isabelino tenían 8387.148 gramos a la ley de 900 milésimas, 
con 7'548 gramos de fino. 

Estos centenes de 1876, con un valor nominal de 25 pesetas, esta­
ban acuñados con arreglo al sistema, talla y ley de la Unión Latina. 
Tenían un peso inferior a los anteriores y debieron valer menos que 
los 5,30 pesos que se les fijó a aquéllos; sin embargo, circularon con 
dicho valor cuando en realidad no lo tenían ni en relación con los 
centenes isabelinos, ni en relación con la onza de oro. 

No era difícil demostrarlo, pues si las onzas de oro, con 23'681 gra­
mos de oro fino, valían 17 pesos, los centenes alfonsinos, de sólo 
7'258 gramos de fino, sólo podían valer 5,21 pesos. Su circulación con 
el valor nominal de 5,30 pesos parece que se debió a la tendencia a imi­
tar el valor fijado por el Gobierno de la Isla a los anteriores centenes, 
o a la identidad de denominación; pero ninguna disposición legal les 
fijó ese valor, como sí ocurrió con los centenes de 1854 y 1864 median­
te los decretos que se han mencionado. 

El resultado inevitable fue que las onzas, con un valor superior al 
que tenían los centenes de 1876, fueron gradualmente desapareciendo 
del circulante y se reservaban para los cambios con el extranjero y 
para el atesoramiento por particulares. 

EL SISTEMA MONETARIO CUBANO 

Aunque en España, durante el pasado siglo, se efectuaron tres re­
formas monetarias (en 1848, 1864 y 1868) que se aplicaron en los terri­
torios de ultramar, puede decirse que en virtud de anomalías y pecu-
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liaridades propias de las circunstancias que prevalecieron en la Isla, 
el patrón oro fue la base del sistema monetario que en realidad rigió 
en Cuba. 

Desde que la Junta Superior Directiva de la Real Hacienda acordó 
en 1804 la admisión de la onza de oro en las cajas reales al tipo de 
17 pesos, el mayor valor dado a la onza la convirtió en la moneda prin­
cipal de la Isla, aunque nominalmente se conservara como unidad el 
peso fuerte de plata, pues no era posible prescindir de los pesos que 
representaba la onza. La primacía de la onza se fortaleció por el acuer­
do de la Junta Superior Directiva de Real Hacienda, de 11 de marzo 
de 1841, que dispuso que las onzas españolas de oro se admitieran por 
17 pesos en todas las Administraciones de la Isla donde no estuviera 
establecida esa costumbre, con el objetivo de evitar los perjuicios que 
ocasionaba a la Hacienda la falta de uniformidad en su valor en algu­
nas regiones. 

Los contratos, desde 1841 hasta 1877, tuvieron por instrumento la 
onza de oro de 21 quilates, con un valor nominal de 17 pesos, que faci­
litaba las transacciones porque había submúltiplos de ella, si bien no 
había ninguna pieza de oro que representara exactamente la unidad 
monetaria —el peso—. Las fracciones de la onza eran la media onza 
(8,50 pesos), el doblón (4,25 pesos), el escudo (2,12-1/2 pesos) y el escu-
dito (1,06-1/4 pesos). El sistema —si se le puede llamar así al desorden 
monetario que regía en Cuba— no estaba dotado de unidad real,- que 
de haber existido, habría estado representada por una pieza de 1'592.017 
gramos a la ley de 875 milésimas. 

Posteriormente, como se ha indicado ya en este trabajo, se añadió 
al caudal monetario la pieza de oro de 25 pesetas (centén alfonsino), 
con un valor nominal de 530 pesos, cuando a la par monetaria su valor 
era de 5,21 pesos. Esta pieza de 25 pesetas desalojó de la circulación 
a los centenes de 1848, 1854 y 1864, así como a la onza y sus fracciones. 

La retirada de la onza de oro significó una alteración en la unidad 
monetaria y en la cuantía de los contratos. La unidad monetaria de la 
onza equivalía a un peso de 1'393.016 gramos de oro puro, y cedió su 
lugar a otra unidad, que conservó la misma denominación —el peso—, 
con 1'369.446 gramos de oro puro, correspondiente al centén. 

Con la introducción del centén, se entorpeció la circulación. Desapa­
recieron el doblón y el escudo, fracciones de la onza de oro, de valor 
inferior al centén. Entre 1876 y 1887, la Casa de Moneda de Madrid 
no acuñaba piezas de oro inferiores o superiores al centén de 25 pese­
tas, y en 1887 cesó su acuñación en virtud de la ley de Presupuestos de 
España, de 29 de junio de 1887, y, en adelante, sólo se fabricaron las 
piezas de 20 pesetas, en número exiguo. 

Se estimaba que el 1.° de enero de 1887 los centenes en circulación 
en Cuba ascendían a unos 17 millones de pesos, y las onzas y sus frac-
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ciones a unos 4 millones. Cuando finalizaba la década de los ochenta 
el centén era la moneda predominante en la Isla. 

El valor que se le dio al centén de 1876 en nuestro país no guar­
daba relación con el de la moneda de plata que circulaba en España 
ni tampoco con el que se le dio a la onza de oro entre nosotros. Seis 
onzas de oro tenían la misma cantidad aproximada de metal que veinte 
centenes, pero su valor respectivo era de 102 y 106 pesos. La diferen­
cia a favor del poseedor de las onzas era de alrededor del 4 por ciento, 
pero quedaba reducida al 1-1/2 por ciento debido a que el centén tenía 
de fino 900 milésimas y la onza sólo 875 milésimas. Por ello, para la 
exportación de metálico, se usaban las onzas cuando lo exigía el alza 
de los cambios, y cuando ocurría lo contrario, se importaban centenes. 

Los centenes empezaron a dominar el mercado y las onzas a quedar 
fuera de la circulación, porque los banqueros las guardaban para cuan­
do necesitaran exportar oro, y lo mismo hacían los particulares. La onza 
fue desapareciendo, y todas las exportadas se fundían en Estados Unidos. 

Por su abundancia el centén se convirtió en la base de las relaciones 
monetarias internacionales de la Isla. Pero el centén no era divisible 
en oro, porque no existía ninguna moneda de ese metal que fuera de 
inferior valor, que lo dividiera y fraccionara. Esto dio lugar a que se 
propusiera el establecimiento de un peso de oro que contuviera 1'369 
gramos de oro puro. 

Aunque la onza dejó de ser en los últimos años del siglo la moneda 
de oro fundamental del numerario isleño, cediendo en importancia al 
centén, bien porque había dejado de acuñarse en España desde el 
primer cuarto del siglo, bien por las ventajas nominales del centén, 
hay que decir que en Cuba hubo predilección por la onza de oro. 

Para explicar esta predilección se decía que algunos cambistas, por 
su propio interés, actuaban como sagaces hacendistas y que, con pecu­
liar instinto y agudeza, descubrían todos los secretos de las monedas, 
para aprovecharse y lucrar con la más pequeña chispa de oro que pu­
diera tener la una sobre la otra. 

Se recordaba a este respecto lo ocurrido en Francia por el año 1830. 
El Gobierno francés había acuñado cierta moneda, y en la Casa de la 
Moneda un químico muy afamado, Gay Lussacq, hubo de examinarla 
y de descubrir que tenía tres o cuatro milésimas de oro más de las 
que debía tener. Secretamente le comunicó al Gobierno el descubri­
miento que había hecho, y el Gobierno francés, con todas las reservas 
del caso, ordenó la recogida de todas las monedas de esa clase que 
hubiera en circulación, a fin de que nadie pudiera aprovecharse del 
exceso valor que contenían; y, para sorpresa del Gobierno y de Lussacq, 
se supo que todas aquellas monedas habían sido acaparadas por los 
cambistas, los cuales habían descubierto el secreto de su exceso valor 
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y las habían adquirido por su valor nominal y en algunos casos con 
un ligero premio. 

EL LUIS SE CONVIERTE EN MONEDA DE CURSO LEGAL EN CUBA 

En los últimos años del siglo se empezó a notar la escasez de cen­
tenes en Cuba, en opinión de algunos a causa de la política monetaria 
seguida en la Península, que acumuló grandes cantidades de monedas 
de plata depreciadas. Esta situación originó la salida de las monedas 
españolas de oro, una parte de las cuales se refundió en el extranjero. 
Esta circunstancia hizo escasear los centenes, tanto en Europa como en 
América, por lo que se dificultaba su adquisición. 

A causa de ella, distintas entidades cubanas, entre las que figuraban 
la Cámara de Comercio y el Círculo de Hacendados, solicitaron del Go­
bierno de Madrid que se hiciera extensiva a Cuba la Real Orden de 
14 de febrero de 1891, relativa a la admisión y circulación de la mo­
neda francesa de oro por su valor intrínseco más el premio acostum­
brado del 6 por ciento. 

El Gobierno español accedió a esta petición, y por decreto de la 
Intendencia de Hacienda de 5 de abril de 1894, se hizo extensiva a Cuba 
la citada Real Orden de 1891, que había dispuesto la admisión en las 
cajas públicas del reino de las piezas de oro de 20 y 10 francos por el 
valor de 20 y 10 pesetas, respectivamente. De esta manera, la moneda 
francesa de oro adquirió el carácter de moneda corriente de curso 
legal en la Isla, con el disfrute de la prima del 6 por ciento con que 
se admitía la moneda española de oro. 

Pero como, a juicio del Círculo de Hacendados, contenido en un in­
forme al Gobierno español en 1894, ni los centenes ni la moneda fran­
cesa de oro resolvían del todo la necesidad de una moneda adecuada 
para los cambios internacionales, se recomendaba la admisión en la 
circulación de las monedas de oro de Estados Unidos, bajo las mismas 
condiciones con que era admitida la francesa; es decir, por su valor 
intrínseco más la prima del 6 por ciento. 

Es conveniente decir que el artículo 16 de la ley de 18 de junio 
de 1890 hizo extensivo a todas las provincias y posesiones españolas 
de Ultramar lo dispuesto para la Isla de Cuba respecto al beneficio 
del 6 por ciento que disfrutaban las monedas de oro de cuño español 
de todas clases en las transacciones particulares y las que verificasen 
con sus tesorerías. 

Los propugnadores de la admisión de la moneda de oro norteame­
ricana invocaron muchas ventajas para fundamentar su petición. Entre 
ellas nuestra proximidad a Estados Unidos; la frecuencia y rapidez de 
las comunicaciones con ese país; el abaratamiento del transporte de la 
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moneda norteamericana; la importancia creciente de las relaciones 
comerciales cubano-estadounidenses. Adviértase que esta proposición 
se hacía en 1894, año en que la producción azucarera cubana alcanzó 
su punto más alto en la etapa colonial al rebasar el millón de tonela­
das, por lo que se comprende fácilmente el interés cubano en la admi­
sión de la moneda de Estados Unidos. 

Por supuesto, el Gobierno español no accedió a lo solicitado por el 
Círculo de Hacendados; pero no pasarían muchos años para que se 
estableciera oficialmente la circulación de las monedas norteamerica­
nas en la Isla. 

LA ONZA DE ORO DURANTE LA INTERVENCIÓN DE ESTADOS UNIDOS 

El 1.° de agosto de 1898, cuando todavía no se había firmado el 
Protocolo de Paz entre España y Estados Unidos, el general Leonardo 
Wood, gobernador militar de Santiago de Cuba, promulgó las prime­
ras medidas monetarias para ser aplicadas en el territorio bajo su 
mando, en las que se dispuso la supresión de la prima que disfrutaban 
las monedas de oro, por lo que las onzas y sus fracciones, y el centén, 
fueron reducidas a su valor legal en el Departamento de Santiago de 
Cuba, al tiempo que se imponía el dólar como moneda oficial. 

Más tarde, cuando las autoridades intervencionistas de Estados Uni­
dos se posesionaron del Gobierno de Cuba el 1.° de enero de 1899, entró 
en vigor la Orden Ejecutiva del presidente McKinley, la que estableció 
un nuevo tipo de cambio para los centenes de 25 pesetas y las mone­
das francesas de 20 francos en relación con el dólar de Estados Unidos. 
A partir de entonces los centenes se calculaban a razón de 4,82 dólares 
y los luises a razón de 3,86 dólares para los pagos oficiales, y se per­
mitió que en las transacciones entre particulares continuaran aprecián­
dose con la prima tradicional que les daba el valor convencional de 
5,30 y 4,24 pesos, respectivamente. 

El oro español, al ponerse en vigor la Orden Ejecutiva de McKinley, 
sufrió las consecuencias de la inferioridad derivada de su peso, en re­
lación con el oro norteamericano. Comparado este oro norteamericano 
con el español —la comparación es igual para los luises franceses— en 
su valor intrínseco, metálico, el resultado daba al dólar de Estados 
Unidos un premio de casi el diez por ciento sobre el peso de oro espa­
ñol. Puede decirse que la relación de valor entre ambas monedas se 
estableció aproximadamente a la par en la disposición monetaria dic­
tada por el Ejecutivo norteamericano. 

Pero hay un hecho curioso en este nuevo ordenamiento monetario 
que comenzaba a aplicarse en Cuba. En la Orden del presidente McKinley 
no se mencionan para nada las onzas españolas de oro, ni las medias 
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onzas, ni los doblones, ni los escudos. Esta omisión hace pensar que 
McKinley, o no supo de la existencia de las onzas y sus fracciones 
—cosa difícil de admitir—, o prefirió ignorar su existencia por la rela­
ción de heterogeneidad en que se hallaban con respecto a los centenes, 
y simplificó el problema con la exclusión de las onzas en su Orden 
Ejecutiva. 

Si nos atenemos a la Orden, el Tesoro no tenía obligación de recibir­
las a ningún tipo, porque no tenía obligación de recibir más que las 
monedas de oro incluidas en la misma, que eran los centenes y los 
luises, además de las norteamericanas. Quedaron excluidos, por tanto, 
las onzas, las medias onzas, los doblones y los escudos, y los centenes 
isabelinos. 

La onza de oro, no obstante, mantenía su curso legal entre particu­
lares en cuanto a sus pagos y sus cobros, pero no tenía curso legal 
para los pagos al Tesoro, como lo tenían los centenes y los luises. Los 
particulares seguían haciendo operaciones con todas las monedas ex­
cluidas —o no mencionadas— en la Orden Ejecutiva implantada en 
nuestro país por el Gobierno interventor de Estados Unidos; pero, 
para verificar los pagos al Estado, la Provincia y el Municipio, tenían 
necesidad de venderlas por las monedas aceptadas oficialmente. 

En la primera década del presente siglo todavía se veían en la cir­
culación, aunque cada vez más escasas, las onzas y sus fracciones, y 
los centenes de la época de Isabel II, sobre todo los de 1854 y 1864, 
pues los de 1848 eran rarísimos. Con el tiempo estas piezas fueron 
haciéndose más escasas o desapareciendo por completo. Quedaron en 
circulación los centenes y los luises, hasta que la primera ley mone­
taria cubana, aprobada el 29 de octubre de 1914, ordenó su recogida y 
cambio por las monedas nacionales y norteamericanas. Estas últimas 
conservaron su curso legal y fuerza liberatoria de conformidad con la 
ley de 1914. 

Por la recogida de los centenes y los luises, el Tesoro cubano pagó 
18,5 millones de pesos entre 1915 y 1916. Estas piezas de oro fueron 
enviadas como pasta a la Casa de Moneda de Filadelfia, donde se acu­
ñaron las primeras monedas cubanas en este siglo. 

Contado a grandes rasgos, ése fue el papel desempeñado por la onza 
de oro en nuestro país a lo largo de una prolongada etapa. Aunque 
desaparecida de nuestra circulación hace ya mucho tiempo, el recuerdo 
de esta pieza se conserva vivo en la población y en el habla de los 
cubanos. Todo lo concerniente a la onza forma parte de nuestra tra­
dición nacional, por lo que no sería sorprendente encontrar a algún 
anciano campesino que todavía hoy apreciara en onzas el valor de un 
caballo. 
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